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Un  Barça-Madrid ya  es  siempre
en  sí  mismo  un  partido  con  la  su
ficiente  entidad  como  para no  pre
cisar  de aportaciones  extras de  sin
gularidad.  En esta  ocasión,  sin  em
bargo  y  a raíz sobre todo  de  la  pe
nosa  marcha  del  once  azulgrana,  en
lo  estrictamente  deportivo  y  simul
táneamente  en  otras  varias  facetas
afectando  la  vida  del  club,  entró
er  juego  un  extenso  rámillete  de
ingredientes  de  muy varia  natura-le
zu,  que  acabaron  por  convertir  lo
que  debió  ser  un  gran y  espectacu
lar  choque  deportivo,  en  una  con
tienda  en  la  que  entraba  en  juego
un  abanico  de  connotaciones  varo
pinto  y  capaz  desde  luego  de  alte
rar  sensiblemente  la  elementalidad
sustancial  característica  de  todo
partido  de  fútbol.  Entre  los  factores
extra  o  parafutbolísticos  que  han’
entrado  en  liza,  el  factor  ‘protago
-nista  —no  hay  el  porqué  silenciar-
lo—  ha sido  la intervención  del  pre
sidente  de  la  Generalitat,  en  víspe
ras  del  match;  para,  en  funciones

«d’home  bo  lograr  la  reconcilia
ción  de  los  presidentes  de  los  dos
clubs,  ejerciendo  —con  éxito,  eso
es  verdad—  una  función  que  no  es
tamos,  nada  seguro  esté  -prevista
en  la  relación  de  traspasos  de  ser
vicios...

Pero,  en  fin,  mejor  será  dejar  a
un  lado,  consideraciones  que  serian
marginales  al comentario  a  noventa
minutos  de  fútbol,  que  es  para  eso
que  se  escriben  las  presentes  lí
neas.  El tema  merece  en  todo  caso
una  glose  aparte,  si  bien  considero
que  tampoco  es  del  todo  inadecua
do,  el  dejar  constancia  de  su  inter
vención  y  de  su  anómala  capacidad
da  presión  en  la ortodoxa’peripecia
de  los  90 minutos  de  fútbol  que  he.
mos  presenciado.

sabido  resulta  ser  hoy  por hoy uno
de  los  hombres  clavedel  Real  Ma
drid.  Pero  el  encargado  de  suplirle
—y  tampoco  el  fenómeno  tiene  na
da  de  sorprendente—  que  fue  Gar
cía  Hernández,  lo hizo con  éxito  to
tal,  evidenciando  que  el  Madrid dis
pone  de  banquillo  satisfactorio  pa
ra  cualquier  emergencia.

Sin  sorpresas  tácticas  de  ningún
género,  y  con  el  lógico  plantea
miento  que  se  esperaba  de  poder
a.  poder,  el  Madrid,  muy bien  esca
lonados  sus  peones,  jugó  desde  el
minuto  inicial  con  una  serenidad  y
un  aplomo  envidiables.  La  réplica
azulgrana  por  el  contrario;  era  im
precisa,  nerviosa  y  débil,  respon
diendo  al  rigor  estructural  del  jue
go  blanco,  con  un  fútbol  de  apro
ximación,  de  tanteo  y  de dudas,  que

hizo’ enmudecer  a  los  graderíos  ya
previamente  sometidos  a  algo  bas
tante  parecido  a  un  lavado  de  ce
rebro  colectivo.

Las  acciones  blancas,  muy  orde
nadas  en  el  medio  campo,  contaron
con  una  punta  de  lanza  mortal  de
necesidad,  Cunningham,  que  le  ga
nó  cumplidamente  a  partida  a  Zu
viría  (y  a  Migueli  más  tarde)  y que
e  bastó  por  sí sólo  para  mantener
constante  el  sobresalto  en  la cober
tura  local,  que  si’ taponaba  bien  -por
e  centro,  resultaba  más  que  vuine- -
rable  por- ambas  alas.

El  medio  campo  barcelonista,  con
Asensi  forzadá  a  ‘la dosificación  y
Rubio’  y  Sánchez  fatídicos  en  las
entregas,-  perdía  claramente  los  pa-
peles  y  lo  único  que  hizo  el  Barça
de  positivo  debe  cargarse  en  el

NERVIOS Y APLOMO  -

En  lo  estrictamente  futbolístico,
lo  más  destacado  en  el  momento  de
ponerse  el  balón  en  ju-ego,  fue  la
ausenciá  en  las  filas  blancas  del
alemán  Stielike,  que  como  es  bien;1]
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REAL  MADRID. —  García  Remón  (3);  San  José  (2),  Camacho

-  (3),  Pirri  (4);  Benito  (3),  Del  Bosque  (3);  Angel  (2),  Santillana  (3),
García  Hernández  (4),  Cunningham  (6).  ,  -

BARCELONA; —  Artola  (3);  Zuviría  (3),  Olmo  (4),  Migueli  (3);
Serrat  (3),  Rubio (3); Simonsen  (4),  Sánchez  (3),  Roberto  (3),  Asen-
si  (3),  Carrasco  (4).  -

ARBITRO:
El  señor  Fandos  cometió  el  error  imperdonable  de  dejar  sin

sanción  una  falta,  un  derribo  a  Serrat’  -de  García  Remó-n a  los
30  m,  de  juego  —coi  el  marcador  a  cero—  que  nadie  sabe  el
tono  que  pudo  haber  dado  a  la  contienda.  Descartado  este  error
capital,  lo restante  no fue  ni  bueno ni  malo sino  todo  lo contrario...’
‘GOLES:          ‘                -

A  los  61’ m.  centro  de  Roberto  Martínez  (que  ha  suplido  a  Jua
nito)  que  Santillana  mata’  a  los  pies  de  García  Hernández  que,-
sin  oposición,  dispara  con  exceiente  colocación.  0-1.

Dos  minutos  más  tarde,  fulgurante  infiltración  por  la  izquierda
de  Cunninhag,  que  sienta  a  Zuviría  y  rebasa  a  Migueli  y  centra
témplado,”  rmatandó  muy  bien  Santillana ‘a  media  altura.  0-2.  -

SUSTITUCIONES: ,  -

A  los  50 m.  entra  Sabido  (3)  por  San  José.
A  los  55  Roberto  (3)-suple,a  Juanito.
A  los  77  se’  retira  Sánchez  y  sale  en  su  lugar  Landáburu (3).

INCIDENCIAS
El  ‘señor  Fandos  mostró  tarjetas  a  Benito  (31 m.),  Zuviría (37 rn.)

y  Pirri  (70 m.): las  tres  por juego  violento.  ‘ -

Ocho  saques  de  esquina  blancos  (4  y  4)  or  cinco  locales
(2  y  3).  -

Una  entrada  impresionante  en  el  Camp  Nou.  El  Honorable
Josep  Tarradellas  acompañado  de  su  esposa,  prosidió  el  encuen
tro  y  a  su  llegada  sonaron  los  acordes  de  Els  -segadors.
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